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5° DOMINGO DE CUARESMA, A 
Hasta el próximo domingo: recogida de los sobres de Fastenaktion. 

CANTO DE ENTRADA 

<CAMINARE EN PRESENCIA DEL SEÑOR>. 

Amo al Señor porque escucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí el día que lo invoco. 

REFLEXIÓN INICIAL 

El camino cuaresmal se acerca a su final. Hoy, 5º domingo de Cuaresma, la 
liturgia nos entrega la 3ª catequesis bautismal: «Jesús es la Resurrección y 
la Vida». Vida que Jesús nos ofrece y que nosotros podemos acoger en la 
fe, la esperanza y la caridad, o, por el contrario, rechazar. 
Comencemos, pues, esta celebración, en el silencio de nuestros 
corazones, reconociendo que a veces nuestra fe es débil y buscamos 
fundamentar nuestra vida no en Él, sino en otras muchas cosas. 

YO CONFIESO… 

Yo confieso ante Dios 
todopoderoso 

y ante vosotros hermanos, 
que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra 
obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, 

por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, 

siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 

que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 

SEÑOR, TEN PIEDAD… 

ORACIÓN COLECTA: 
Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu ayuda, 
avancemos animosamente hacia aquel mismo amor 
que movió a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del mundo. 
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 



1ª LECTURA: Ez 37, 12-14 

Lectura de la profecía de Ezequiel 

Esto dice el Señor Dios: 
«Yo mismo abriré vuestros sepulcros, 
y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. 

Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, 
comprenderéis que soy el Señor. 

Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; 
os estableceré en vuestra tierra y comprenderéis que yo, el Señor, 
lo digo y lo hago” —oráculo del Señor—». 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 130(129), 1b-2. 3-4. 5-7ab. 7cd-8 

R/ Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; 
estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. R/ 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
Pero de ti procede el perdón, y así infundes temor. R/ 

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora. 
Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora. R/ 

Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; 
y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R/ 

2ª LECTURA: Rm 8, 8-11 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

Hermanos: 
Los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no 
estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros; en cambio, si alguien no posee el Espíritu de Cristo no es 
de Cristo. 

Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero 
el espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de 
entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los 
muertos a Cristo Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, 



por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Tú Palabra, Señor, es la verdad, y tu Ley, nuestra libertad 

Yo soy la resurrección y la vida –dice el Señor–; 
el que cree en mí no morirá para siempre. (Jn 11, 25a. 26) 

EVANGELIO: Jn 11, 1-45 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Juan. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la 
aldea de María y de Marta, su hermana. María era la que ungió al 
Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era 
su hermano Lázaro. 

Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: «Señor, el que tú 
amas está enfermo». 

Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que 
servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado 
por ella». 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que 
estaba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba. 

Solo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». 

Los discípulos le replicaron: «Maestro, hace poco intentaban apedrearte 
los judíos, ¿y vas a volver de nuevo allí?». 

Jesús contestó: «¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche 
tropieza, porque la luz no está en él». 

Dicho esto, añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a 
despertarlo». 

Entonces le dijeron sus discípulos: «Señor, si duerme, se salvará». 

Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del 
sueño natural. 

Entonces Jesús les replicó claramente: «Lázaro ha muerto, y me alegro 
por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora 



vamos a su encuentro». 

Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: «Vamos 
también nosotros y muramos con él». 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania 
distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos 
habían ido a ver a Marta y a María para darles el pésame por su 
hermano. 

Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 
mientras María se quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si 
hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 

Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?». 

Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el 
que tenía que venir al mundo». 

Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: «El 
Maestro está ahí y te llama». 

Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él: porque Jesús no había 
entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había 
encontrado. 

Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se 
levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a 
llorar allí. 

Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 
diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano». 

Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la 
acompañaban, se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: 
«¿Dónde lo habéis enterrado?». 

Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 



Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!». 

Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no 
podía haber impedido que este muriera?». 

Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era una 
cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». 

Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva 
cuatro días». 

Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?». 

Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: 
«Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me 
escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que 
crean que tú me has enviado». 

Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». 

El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta 
en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había 
hecho Jesús, creyeron en él. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en DIOS Padre 
todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 
tierra. 

Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y 
sepultado, 
descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de 
entre los muertos, 
subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de 
Dios, 
Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

PETICIONES 



Oremos al Señor, nuestro Dios. Él es Dios de vivos y no de muertos. 

1. Por la Iglesia, para que sea, en medio del mundo, testigo y transmisora 
de la Vida de Cristo Resucitado. Señor, óyenos. 

SEÑOR, ESCÚCHANOS. 

2. Para que nuestro mundo se abra al diálogo por la paz, la justicia y la 
ecología. Señor, óyenos. 

3. Por las víctimas de la injusticia, de las guerras y de los desastres de la 
naturaleza. Señor, óyenos. 

4. Por los enfermos y por las personas que los cuidan; por los médicos y 
enfermeras. Señor, óyenos. 

5. Jesús lloró ante la tumba de su amigo Lázaro: pedimos por quienes 
lloran la muerte de sus seres queridos. También por éstos. Señor, 
óyenos. 

6. Por todos nosotros, para que en este día renovemos de verdad nuestra 
fe en Jesucristo que es la Resurrección y la Vida. Señor, óyenos. 

Señor, Dios nuestro, tu Hijo Jesús entregó su vida por nosotros, para que 
tengamos vida en plenitud; desde lo hondo te gritamos a ti, escucha 
nuestra voz. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

Sé que soy nada y del barro nací, 
pero tú me amas y moriste por mí. 
Ante la Cruz sólo puedo exclamar: 

tuyo soy, tuyo soy. 

TOMA MIS MANOS, TE PIDO; 
TOMA MIS LABIOS, TE AMO; 

TOMA MI VIDA, OH PADRE, 
TUYO SOY, TUYO SOY. 

Cuando de rodillas yo te miro, Jesús, 
veo tu grandeza y mi pequeñez: 

¿qué puedo darte, yo? Sólo mi ser: 
tuyo soy, tuyo soy. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS: 
Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción de este sacrificio, 
purifica a tus siervos, a quienes has iluminado 
con las enseñanzas de la fe cristiana. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 



PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu  

resurrección, ¡Ven, Señor 
Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

ORACIÓN DE COMUNIÓN 
Hoy que sé que mi vida es un desierto, 

en el que nunca nacerá una flor, 
vengo a pedirte, Cristo jardinero, 

por el desierto de mi corazón. 

Para que nunca la amargura sea 
en mi vida más fuerte que el amor, 
pon, Señor, una fuente de alegría 

en el desierto de mi corazón. 



Para que nunca ahoguen los fracasos 
mis ansias de seguir siempre tu voz, 
pon, Señor, una fuente de esperanza 

en el desierto de mi corazón. 

Para que nunca busque recompensa 
al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro 
en el desierto de mi corazón. 

Para que no me busque a mí cuando te busco 
y no sea egoísta mi oración, 

pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra 
en el desierto de mi corazón. Amén. 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos cuentes siempre 
entre los miembros de Cristo, cuyo Cuerpo y Sangre hemos recibido. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 
Señor, bendice a tu pueblo que esperaba siempre el don de tu misericordia, 
y concédele, inspirado por ti, recibir lo que desea de tu generosidad. 
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre… 

CANTO FINAL 
DOLOROSA DE PIE JUNTO A LA CRUZ, 

<TU CONOCES NUESTRAS PENAS, PENAS DE UN PUEBLO QUE SUFRE.> 

Sábado 1 de abril: Domingo de Ramos, A (de víspera). 
Eucaristía en STA ANNA KAPELLE (Baar) a las 18:00. 

Domingo 2 de abril: Domingo de Ramos, A. 
Eucaristía en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Jueves 6 de abril: Jueves Santo. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 19:00: Misa de la Cena del Señor. 
         a las 20:00: Hora Santa. 

Viernes 7 de abril: Viernes Santo. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 9:00: Viacrucis. 
      a las 15:00: Pasión del Señor. 

Sábado 8 de abril: Sábado Santo. 
En MARIAZELL (Sursee) a las 10:00: Oramos con María en espera de la 
                 Resurrección del Señor. (Punto de encuentro a las 9:30 en Kreuzkapelle). 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 20:00: Vigilia Pascual. 

Domingo 9 de abril: Domingo de Pascua, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; en Gut Hirt (Zug) a las 19:30. 


